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ciones uce iva al pa ado lejano y 
cercano. Julio Parede con truye 
una laborío a ca a, la escritura, para 
mo trar arquitectónicamente el 
tiempo o u repre entación p ico-
lógica o mental que e vuelve un es-
peji mo, una ilu ión, una aparien-
cia fa cinadora y falaz al unísono. 
E como i intentara experimentar 
el avance cíclico del tiempo y, a par-
tir de la con truccione , sólidas, in-
móviles, quisiera quebrar el ritmo 
uniforme de las hora , irrespetando 
igual la regla de lo vero únil e in-
clinándose por la sensación de vi-
vir en un tiempo auténtico, más cer-
cano a la fabulación del orden 
obrenatural. 
Con la misma intensidad posee 
un tratamiento del e pacio. El ma-
nejo o el ordenamiento de los ca-
pítulos obedece a un entido del rit-
mo espacial. El personaje imagina 
una uperficie ejerce el poder de 
la mirada sobre lo lugare que lue-
go interioriza y se tornan sueños, 
quimeras, imágene ensible , idea 
confusas pero significativas, extraí-
da del en imismamiento, del e pa-
cio interno que corresponde al per-
sonaje y la exten ión ajena que lo 
rodea (su ambiente). La celda 
sumergida asume el poder de con-
vencer. adie va a dudar de la pre-
sencia de los parajes propuestos, 
entrevistos. Por lo tanto, los inci-
dentes de la historia adquieren 
firmeza, plenitud, dentro de cada 
situación. El novelista aquí se 
transforma en un impecable dise-
ñador de lo abstracto. 
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E te libro sobre la guerra de guerri-
llas en undinamarca , Boyacá y 
Santander durante la guerra civil de 
r876-r877, que publica la Univer i-
dad acional (sede Medellín) y u 
Dirección de Investigaciones, e una 
ree critura revi ada y abreviada de 
un texto anterior, La guerra civil de 
I876-I877 en los Estados Unido de 
Colombia. De la fe defendida a la 
guerra incendiada, volumino o infor-
me final de investigación (653 pági-
na ) pre entado por Ortiz Me a al 
Banco de la República en 2002, base 
de u te i de doctorado en Huelva 
(E paña) en 2003. El objeto del es-
tudio e , por upuesto, de sumo in-
terés, al seguir de cerca y explorar 
la cau a de la también llamada 
"guerra de las escuelas" o "guerra 
de los curas" (págs. 28-40 ), al poner 
de presente la vieja tradición de las 
guerrillas en Colombia, que e re-
monta a la guerra de Independen-
cia (pág. 65), y en fin, al mostrar que, 
pe e a la idea común de que ellas han 
sido "en Hispanoamérica má pro-
clive a la militancia liberal" (pág. 
17), el caso de esta guerra civil de 
1876 muestra la beligerancia de las 
guerrillas con ~rvadora . De mane-
ra sumaria, el texto ra trea la hi to-
ria de la "guerrilla moderna ", la 
petite guerre, que "tuvo u inicios 
en España como respuesta a la in-
vasión napoleónica entre r8o8 y 
1814 y continuó su de anollo en la 
España de los años r82o" (pág. rs), 
y de la cual "fuimos sus heredero , 
en parte". Sin embargo, para dar una 
mejor idea de lo antecedente de 
esta forma peculiar y endémica de 
guerra en nue tro territorio, nos pa-
rece que habría sido oportuno men-
cionar la acción de muchos grupos 
indígena durante el largo periodo 
de la conqui ta , en particular los 
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quimbaya , etnia a la que se refiere 
Juan Friede en us trabajo , donde 
advierte cómo los cronista de India 
pa aron por alto dicha forma de 
resi tencia a la in va ión, y que tuvie-
ron in duda cierto ra gos propio 
de las guerrillas, aunque los indio · 
no hubieran leído ningún manual al 
re pecto: "forma de guerra que lle-
van a cabo los grupos no organiza-
do en ejército regular y que se ca-
racteriza por acciones aisladas y 
discontinuas, por e caramuzas", a 
más de "conocer perfectamente e l 
terreno, aber cuándo atacar y e -
conder e", según la definición que 
trae Ortiz Mesa, del diccionario de 
la Real Academia de la Lengua y del 
texto del español Miguel Artola , La 
guerra de guerrillas (pág. 16). E ta 
pequeña guerra, como también se la 
llama, estuvo presente en las nueve 
guerras civiles ocurrida durante el 
iglo XIX, de de la guerra de Inde-
pendencia ha ta la guerra de lo Mil 
Días. El autor se detiene a trazar el 
mapa de us de plazamientos en va-
rias de estas confrontacione ante-
riores a la guerra civil de 1876, y 
mue tra cómo esto corredore fue-
ron comunes en alguna de ella :en 
la guerra de los Convento de 1839 
a 1842, azuzada por lo cura desde 
el Cauca (pág. 66), en la de r8sr y 
en la de r859-r862, promovidas por 
lo con ervadores aliados con los 
cura contra la reformas libera les y 
en defen a de la propiedad de la 
tierra y del régimen de esclavitud 
(pág. 70 ). La antigua Cauca, An-
tioquia, Tolima y amplia regione 
cundiboyacen e e configuraron 
como las provincia goda por anta-
noma ia, defensoras de la propie-
dad, la religión y la tenitorialidad. 
Las zonas frías tendían a ser coto 
de caza de lo con ervadore , mien-
tras la zona templadas lo eran de 
los liberale (pág. 8o), o bien " la 
tierra de clá ico poblamiento co-
loniale convertidas con la indepen-
dencia en di trito republicanos, y 
donde se dio una presencia de la 
autoridades civile , eclesiá tica y 
militares, u di tritos tendieron ha-
cia la militancia con ervadora; mien-
tras que aquello má a ociados a re-
ciente colonizacione y a zonas de 
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quimbaya , etnia a la que se refiere 
Juan Friede en u trabajo, donde 
advie te có o los croni ta de India 
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 zonas fría te í  a ser coto 
de caza de lo con ervadore ,mien-
tras la zona te la a lo eran de 
lo liberale (pág. 80), o bien "las 
tierra de clá ico pobla iento co-
loniale convertidas con la indepen-
dencia en di trito republicanos, y 
donde se dio una presencia de las 
autoridades civile , eclesiá tica y 
ilitares, u di tri tos tendieron ha-
cia la ilitancia conservadora; ien-
tra que aquello má a ociados a re-
ciente colonizacione y a zona de 
Hl 
vertiente calentanas estuvieron más 
cerca delliberali mo" (pág. 88). Esta 
diferenciación de rasgo se va a ve-
nir a meno con el tiempo, cuando 
se pone de manifiesto lo que fue un 
hecho de de el principio, la verda-
dera razón de la confrontaciones: 
la lucha por la tierra y por el botín 
de la burocracia del Estado, y que el 
autor de este texto apena in inúa 
detrás de las explicacione que pone 
en primer plano. Es así como ya en 
la Introducción declara: "Evidente-
mente, en e te estudio, privilegiamos 
el carácter religioso que tuvo la con-
tienda bélica, dentro de ese momen-
to histórico de confrontación de dos 
ímbolos de nación y do banderas de 
guerra, el Syllabus y la Constitución 
de r 63, o en el lenguaje de las guerri-
llas, la imprenta y las sociedades de-
mocráticas y católicas, Dios, patria y 
libertad vs. progreso, ilustración y ci-
vilización. Por ello, serán necesarios 
nuevo estudios acerca, por ejemplo, 
de la relación entre guerra civil, for-
maciones guerrilleras, propiedad de 
la tierra y crecientes colonizaciones 
del período" (pág. rs). Esto último 
nos parece que es lo importante, y 
queda en suspen o, ya que, respecto 
a las guerras religiosas en este país, 
hay que decir, como Sancho, detrás 
de la cruz está el diablo. El texto 
muestra, además, cómo fueron las 
regiones del centrooriente, Cundi-
namarca, Boyacá y Santander, la 
má prolíficas en guerrillas, e pecia1-
mente en la contienda objeto del es-
tudio. En todos los casos considera-
dos, las guerrillas se dieron por parte 
de ambos bandos enfrentados. 
Al principio de este libro aparece 
un mapa de Colombia y Ecuador de 
r888, tan apeñuscado que apena 
pueden leerse los nombres de los e -
tactos: Bolívar, Santander, Antio-
quia, Boyacá, Cundinamarca, etc. 
Este mapa de abreboca pareciera 
un índice de la riesgosa suerte del 
libro mismo, pues en su configura-
ción resalta el trabajo del esmerado 
historiador de archivo por sobre to-
das las cosas, con el riesgo de que 
los árboles impidan ver el bosque, a 
la hora de evaluar el tejido de cir-
cunstancias, motivos y razone que 
han mantenido a este país en estado 
latente de guerra civil permanente. 
Largas y minuciosas descripciones, 
abarrotadas de citas, a lo largo de las 
cuales el autor pretende mantener 
una posición neutral, postura iluso-
ria en un historiador que, quiera que 
no, está tomando partido, tienden a 
robarle claridad al texto, en lugar de 
la transparencia perseguida. La ex-
plicación e e camotea a cambio de 
la descripción; es el caso, por ejem-
plo, de " las hipótesis acerca de la 
larga duración de las guerrillas co-
lombianas " (pág. 19) , donde se 
muestra que han e tacto siempre pre-
sentes (págs. 63-74), y se barajan dis-
tintas hipótesis acerca de las razo-
nes que puedan haber dado lugar a 
tan peculiar circunstancia. Se nos 
dice, por una parte: "En las nuevas 
repúblicas hispan oamericanas la 
Iglesia católica fue puesta en jaque, 
fenómeno que generó en Colombia 
un agudo enfrentamiento de esta 
institución con el liberalismo, en-
frentamiento que adquirió un tono 
de cruzada y se constituyó en el prin-
cipal motivo de desencadenamien-
to de la guerra civil de r876-r877 en 
los E tado U nidos de Colombia" 
(pág. 19). Hay que repetirlo que dice 
Sancho: Detrás de la cruz está el dia-
blo. Por otra parte, leemo : "La lar-
ga trayectoria de la guena de guerri-
llas en la hi toria de la república de 
Colombia, hasta el pre ente, con sus 
períodos de mayor intensidad, deja 
ver la per i tencia de conflictos no 
resueltos y cada vez má agravados, 
relativos a problemas de di tribución 
de la propiedad de la tierra, el man-
tenimiento y agudización de grande 
diferencias económica , polariza-
ciones y violencia políticas, de e-
R 
q uilibrios y exclusiones sociales, cul-
turales y étnicas" (pág. 49). ¿E que, 
del siglo XD< al siglo xx, han cambia-
do las razones de las guerras civiles? 
No Jo creemos. El libro abunda en 
motivos de la guerra, debido a esta 
actitud ecléctica del autor que tiende 
a incluirlo todo, a seleccionar poco 
entre la vasta hojara ca de fuentes ci-
tadas, aun si del texto original de 653 
página a éste ya se hizo una selec-
ción. Trae, por ejemplo, "una buena 
íntesi de razones y motivaciones de 
la guerra civil", en las Memorias de 
la época, sea la conservadora de Ma-
nuel Briceño: que los radicales ma-
nipulan el sufragio, se entrometen en 
los gobiernos federales, malga tan los 
caudales públicos, etc. Definitiva-
mente, detrás de estos motivos se 
ocultan las genuinas razones por las 
cuales se fue a la guerra. En otro 
aparte, donde se describen las con-
diciones económicas del Estado de 
Santander en la época de la guerra 
civil de 1876, el autor eñala que las 
deterioradas condiciones económi-
cas del sur y del centro han "incidi-
do en su masiva participación en la 
guerra, pero es también notorio que 
la zonas del norte, más boyantes 
económicamente gracias al ascenso 
del café y a que Pamplona fue su 
proveedor de alimentos, tuvieron 
un de tacado papel en ella, lo que 
nos permite concluir, provisional-
mente, que en el caso santan-
dereano -como casi todos los de-
má - u vinculación a la guerra 
parece obedecer má , aunque no 
exclusivamente, a razones de rela-
cione entre redes corporativa , par-
tidistas y religio a que a las condi-
cione económicas de sus gente " 
(págs. 96-97) . Como i las guerra 
civile fueran promovida por lo 
pobres. Salvo la malhadada revolu-
ción de los Comuneros en 1781 en 
este paí la guerras civiles han ido 
siempre azuzada , por razone de 
poder político y económico, por lo 
podero o , arra trando a ella a los 
má pobre y a lo menos pobre , 
ubordinado como carne de cañón. 
Ecléctico, el autor e inclina por la 
idea de una pre unta tradición civi-
li ta y democrática de Colombia, 
"exenta de golpes militares e impor-
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tan te períodos dictatorial , gracias 
a un tipo de civilidad que e impu-
o" (pág. 56), a diferencia de otro 
pai e hi panoamericano donde ha 
ido frecuente el poder dictatorial de 
lo caudillos. Pero ¿cómo pa ar por 
alto la violencia permanente, la vieja 
tradición vigente de lo caudillo re-
gionales,junto con la antigua co tum-
bre en Colombia de liquidar por la 
arma a lo opo itore político ? Esta 
circun tancia pone de manifiesto 
cómo en Colombia e ha invertido en 
la práctica la divi a de Clau ewitz, 
haciendo que la política sea la conti-
nuación de la guerra por otro me-
dio . Citando a Marco Palacio , En-
rre la legitimidad y la violencia: "La 
del 77 fue una guerra de incontrover-
tible origen religio o", Ortiz Me a 
opta por considerar la cue tión reli-
gio a como la clave de la guerra (pág. 
32), con lo cual igue la tradición al 
re pecto, que ha dado en llamar e ta 
guerra civil como la "guerra de las 
e cuela " o "guerra de lo curas "' . 
Cita también, a propósito de esta 
cue tión, a Álvaro Tirado, quien e 
refiere, en Aspectos sociales de la 
guerras civiles en Colombia , a la "ex-
traña mezcla" entre "lo ideológico 
y lo material", a la hora de precisar 
la etiología de la guerras ci iles , 
pero Ortiz Me a pasa por alto la pre-
cisión que hace e te autor: "En Oc-
cidente, el debate obre la tierra ha 
tenido una forma religiosa de apa-
recer. En América, lo mismo que en 
E paña, la desamortización de bie-
nes de la Iglesia, con sus debates so-
bre la soberanía temporal de un so-
berano lejano, el Papa, era también 
la manifestación de ese deseo de 
apropiación de biene de la Iglesia". 
Hoy dia uno se pregunta: ¿cuál ideo-
logía? Pues, de vera , no hay ni nun-
ca ha habido ideología. Por supues-
to que se han dado confrontaciones 
de índole religiosa, y luchas por el 
control de la educación, pero, con 
re pecto a esto, es preciso afirmar 
que lo que hay on aparatos de cap-
tura, los cuate se irven de las ideas 
para ejercer un dominio muy mate-
rial, económico, social y político. De 
hecho, Tirado disuelve esta dualidad 
entre lo ideológico y lo material, tan-
to en la cita mencionada como en El 
E tado y la política en el siglo XIX, 
que aparece en el tomo 11 del Ma-
nual de historia de Colombia, donde 
e cribe: "Durante el siglo XIX, en 
olombia, la cla e dominante 
di putaron y se batieron por asun-
to cele iiale en la medida en que 
no e taban de acuerdo obre cue -
tiones de e te mundo, obre la apro-
piación de la tierra y obre cierto 
mecani mo de poder[ ... ) El debate 
parecía de arrollar e obre un asun-
to lejano, teórico, espiritual, pero 
realmente era una pugna de poder 
entre lo partidario del statu quo y 
lo que querían una adaptación ma-
yor de e ta ociedad a formas má 
acorde con el capitali mo mundial". 
En el primer capítulo. el texto se 
propone ubicar el contexto ocia! , 
económico y político en el que e in -
cribe la contienda, egún la regio-
ne involucrada y poniendo el én-
fa is en la opo ición de la Iglesia y 
los gobierno liberale . El autor e 
refiere al enfrentamiento de dos Igle-
ias, católica y laica, en la década de 
1 70: "La guerra tuvo un alto igni-
ficado de cruzada religio a - guerra 
anta y ju ta contra el infiel liberal-
y de cruzada laica -guerra legítima 
y justa contra la tutela de la Iglesia 
sobre la vida de lo ciudadanos" 
(pág. 26). Tal como hemos manifes-
tado, e ta manera de calificar lo 
bando encontrado de vía la aten-
ción sobre las verdaderas motivacio-
nes de la guerra. Jorge Villegas, en 
Colombia. Enfrentamiento Iglesia-
Estado, a propó ito de la opo ición 
entre Mo quera y los radicales, hace 
presente cómo ésto "intentan apo-
derarse del botín comprando lo bie-
ne desamortizados llevados a rema-
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te" , y e ve de qué manera lo radi-
cale e alían a lo con ervadore 
para derrocar al presidente Mo -
quera en 1867, maniobra que da una 
idea acerca del re ultado, aparente-
mente paradójico, de la guerra de 
1876, donde vencen los liberale , 
pero sólo para dar pa o a los gobier-
nos de úñez, el cual va a aliar e con 
los godos y los curas in taurando la 
llamada Regeneración , de manera 
que a los radicales los con ervado-
re le pagan con la mi ma moneda 
que ello u aron contra Mo quera. 
o tener como predominante el 
punto de vi ta religio o como moti-
vo de e ta guerra civil de r876 no 
re uelve la aparente incongruencia 
del re ultado de dicha guerra, don-
de "el liberalismo obtuvo un triunfo 
pírrico y el con ervatismo y la Igle-
ia fueron derrotado coyuntural-
mente, pero no fueron vencido es-
tratégicamente" (pág. 27). 
El segundo capítulo muestra lo 
desarrollos de las guerrilla desde la 
Independencia, pre ente en cada 
una de las nueve guerra civile 
ocurridas en el siglo XIX. Mo quera 
e uno de los forjadore de dicha 
formas de lucha, adaptando lo ma-
nuales de tradición e pañola para 
usos locales. E notable con tatar 
que, desde lo inicios de la mal lla-
mada Independencia, los ga tos de 
guerra eran ya, igual que hoy, un 
cáncer depredador en la sociedad 
colombiana: "entre 1 25 y 1826, casi 
tres cuartas parte de los egre os del 
E tado se destinaron a atender gas-
to militares, y entre 1826 y 1827, lo 
gastos del ejército y la marina alcan-
zaron un 62% del presupuesto na-
cional" (pág. 64). Este capítulo deja 
[253] 
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o" (pág. 56), a diferencia de otro 
paí e hi panoa ericano donde ha 
ido frecuente el poder dictatorial de 
lo caudillos. ero ¿có o pa ar por 
alt  la i le cia er a e te, la ieja 
tra ici  i e te e l  ca ill  re-
i ales,j t  c  la a ti  c  t -
r   l i   li i r r la 
ar   l  a it r  olítico  st  
cir  t i    ifi st  
c   l i    i rti   
la r ti  l  i i   l  it
i   l  líti   l  ti
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el  f     
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e í l  r li i s ,  l s r l 
c tr l  la i , r   
re ect  a est , es recis  afir ar 
 l  e ha   a arat s e ca -
tura, los cuale s  irven de la i eas 
para ejercer un do inio uy ate-
rial, econó ico, social y político. e 
hecho, irado disuelve e ta dualidad 
entre lo ideológico y lo aterial, tan-
to en la cita encionada co o en El 
E tado y la política en el siglo Xt , 
que aparece en el to o 1 del a-
nual de historia de olo bia , donde 
e cribe: " urante el iglo XIX, en 
olo bia, la cla e do inante 
di putaron y e batieron por a un-
t  cele iiale e  la e i a e  e 
 e ta a  e ac er  re c e -
ti es e e te , re la a r -
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te", y e ve de qué anera lo radi-
cale e alían a lo conservadore 
para derrocar al presidente o -
quera en 1867, aniobra que da una 
idea acerca del re ultado, aparente-
ente para ji , de la guerra de 
1876, e ce  l s liberale , 
er  l  ara ar a  a l  ier-
s e ez, el c al a a aliar e c  
l  s  l s r s i  t r  la 
ll  eneración,  r  
  l s r i l s l s  r -
r  l    l  i   
 ll   r  tr   r . 
 t   i t  l 
t   i t  li i    ti-
   t  r  i il  187   
  l   i r i  
   rr , -
 t   tri f  
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  i  -
 . . 
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 ill   l  
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i , l   t   
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   Y , si 
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en u pen o la explicación de "algu-
na hipóte i acerca de la larga du-
ración de la guerra de guerrilla en 
la ociedad colombiana" (pág. 19). 
Después de estudiar, de manera 
harto minuciosa, en el tercer capítu-
lo, la población, geografía y econo-
mía de lo E tado base del e tudio: 
Cundinamarca, Boyacá y antander, 
el texto e concentra, a lo largo del 
último capítulo, en el e tudio de la 
guerra de guerrilla en e to Esta-
dos, re altando la militancia guerri-
llera como " una forma de participa-
ción social, de re i tencia y de acceso 
a la ciudadanía" (pág. 101), volvien-
do sobre la peregrina idea que trae 
en la Introducción de que "la guerra 
e convirtió en un escenario entre 
apoca líptico y creativo, dio y quitó, 
incorporó gentes de todo los gru-
po sociales, y permitió distinta for-
ma de participación de muchas gen-
tes de diversa condicione sociale 
de numero a localidade del paí 
colombiano" (pág. 20). ótese la rei-
teración expresiva en e ta fórmula 
que deja tanta duda , no compren-
diendo uno qué fue lo que trajo de 
propiamente "creativo" e ta guerra, 
i no eran las fuente de empleo, ayer 
como hoy, y las irri orias "forma im-
portante de ocupación y e calo-
namiento ocia! y político. La lucha 
por ganar honore , grados y recono-
cimiento mediante aseen o en la 
milicia e evidente y fue un orgullo 
familiar y local en la mayoría de la 
regione colombiana contar con hi-
jo , e posos, hermanos, pariente o 
amigos en el ejército, la guardia na-
cional o municipal y en la guerri-
lla " (pág. ros). Ortiz Mesa e va a 
detener e tudiando la guerrilla goda 
de Lo Mochuelos, paralela a la 
guerrilla liberal de los Alcanfores , 
cuyos milicianos, 'casi todos perte-
necieron a familia rica y pre -
tan te " (pág. 109), guerrillas creada 
en Bogotá y sus alrededores. El 
nombre de la primera, ob erva el 
autor, provie ne "de un ave rapaz 
nocturna -común en E paña- que 
e alimentaba de roedores y repti-
le , bastante similar a un búho. ¡Y 
el Mochuelo, hacía honor a u nom-
bre!" (pág. 109). Y má adelante, 
e te contraste, donde se mi tifican y 
ubliman las miserias de la guerra: 
"en este ambiente casi caballeresco, 
donde se conjugaban ideales, aven-
turas , alegrías y penalidades, los Mo-
chuelos cumplieron un papel coyun-
tural en unión con otras guerrillas 
formadas en lo Estados del centro 
oriente del paí , y con ejércitos con-
servadores muy débiles" (pág. uo). 
Una y otra vez aparecen, de uno y 
otro bando, los rasgos de vandalis-
mo comunes a las guerra en e te 
paí , alguno de ello referido por 
el autor con el extraño calificativo 
de "violencia sacrificial" (pág. 150), 
por el u o de armas blancas, hachas 
y machetes, o aun, en el ca o de la 
toma de ali a sangre y fuego, en 
diciembre de 1 76, por el general 
David Peña y u 2.000 neg ro 
patianos , palmire ños y caleño , 
"hito decisivo en la agudización de 
e ta guerra, que por momento tuvo 
altos ingrediente de guerra étnica 
y sacrificial " (pág. 132). ¿H abría 
que llamar "violencia acrificial" las 
accione desplegada recientemen-
te por la guerrill a de Jos paramili-
tare exterminando mediante el u o 
de motosierras? Ayer como hoy fue 
de uso común el robo, e l aqueo, el 
secue tro , que el autor llama "re-
tención" (pág. 131), la mutilación y 
el a e inato, la mi eria de la 
guerra repitiendo Jos mi mo argu-
mento en cada oca ión y la divi a 
hoy en boga: i quieres la paz, pre-
párate para la guerra, egún rezaba 
el encabezado de lo ejemplare del 
periódico de la juventud católica 
antioq ueña l D e ber (pág. 42). 
Ayer, como hoy: Primero lo caño-
ne , de pué la man tequilla . 
o comprendemo cuál puede er 
la utilidad de la descripciones de 
que e tá repleto el último capítulo, 
dando cuenta del número de muer-
tos y heridos de cada bando en cada 
confrontación: "El coronel Francis-
co Acevedo salió de ubachoque a 
enfrentar una guerrilla con ervado-
ra en el Llano de Casablanca; é ta 
huyó después de una hora de com-
bates en los que murieron 4 conser-
vadore y r liberal, fueron heridos 3 
con ervadore y 2 liberales, y que-
daron 9 prisionero "(pág. 141). Las 
guerras se ganan o se pierden por 
cue tiones estratégica , y ésta tien-
den a pasar desapercibidas en el tex-
to , en medio de tanta minucia 
descriptivas; es a í como resulta in-
comprensible por qué ganan los li-
berales esta guerra civil pero sólo 
para dar la victoria a lo conserva-
dore . o parecen de interés notas 
como la "Explicaciones" que trae 
el texto del periódico del gobierno 
liberal El Estado de Guerra, de au-
tor anónimo, en marzo de 1877, don-
de se hace la siguiente distinción , 
referente al carácter de las guerri-
llas: "Desde que la facción o parcia-
lidad domina un territorio algo ex-
ten o. establece en él un gobierno, 
admini tra ju ticia y, en una palabra, 
ejerce actos de oberanía, e una per-
ona en el Derecho de Gentes. 
Como las guerrillas carecen de es-
ta condicione mayormente, de de 
que u núcleo má numero o fue 
de truido en el E tado de antander, 
no deberían er tratada como be-
lige rante sino como bandido " 
(pág. 160). La deriva de la guerri-
lla en bandidaje era ya un hecho 
que ob erva Héilderlin en u Hipe-
rían, a propó ito de la lucha 
guerr illeras contra lo invasore 
turco en Grecia . Y de otro lado, con 
relación a la juicio a adrnini tración 
de la leyes, por parte del E tado y 
de Jo pretendiente de E tado, e 
preci o oler la angre eca en lo 
código y tener presente que la ley 
no e pacificación, porque detrá de 
la ley la guerra continúa prendida 
dentro de lo diverso mecanismo 
de poder. 
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